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Inmaculada Serena

Secretaria

Inmersos en este tiempo de Cuaresma ve a la luz una nueva edición de nuestra revista 
“Silencio”.
Cuaresma…. periodo que precede a nuestra Semana Mayor en el que tenemos el deber 
como buenos cristianos de prepararnos para disfrutar; ……si para “Disfrutar” y sacar el 
máximo provecho de la pasión muerte y resurrección de nuestro Señor.
Nuestro Cristo del Silencio: “Salud y Misericordia”. Palabras sencillas pero que encierran 
algo más.  Sencillez con la que se nos presentó y se nos presenta cada día a cada uno de 
nosotros en nuestras vidas. Amor que nos enseñó y que debíamos procesarle y el que a 
veces olvidamos. Limosna diaria no solo de pan sino teniendo los ingredientes de amor 
paz y cariño. Tanto la Sencillez como el Amor se nos presentan en la liturgia con la mayor 
hUmildad posible. Y en estos tiempos la mejor enseñanza que nos ofreció y nos dio Dar 
de comer al hambriento y de beber al sediento.
En esta ocasión, nuestra revista “Silencio” quiere abrir sus páginas y comenzar rindiendo 
un sentido homenaje a un verdadero cofrade que hace unos días nos dejó para ser tes-
tigo de la gloria y misericordia de Cristo. Un gran amigo y como digo, COFRADE, que ha 
sabido defender como pocos su Fé en el seno de la Cofradía de su vida de la que hace tan 
solo unos pocos meses era su Hermano Mayor. Una Cofradía, la de la Soledad, que hoy 
siente ese vacío, ese espacio en soledad y que tan brillantemente ocupaba nuestro her-
mano Rafael Mora. Dice un buen amigo, que Cristo se lleva pronto a los mejores mientras 
que los demás nos quedamos.
Este año, amigo Rafael, vivirás tu amada Semana Santa desde el mejor de los balcones. 
Como no podía ser de otra forma, y desde el seno de la Cofradía del Silencio, nuestras 
condolencias a su familia, amigos y compañeros cofrades de la Soledad.
Para terminar, y como siempre nuestro más sincero agradecimiento a todos los que con 
sus privilegiadas plumas llenan de contenido estas páginas aportando su cariño y es-
peranza en un mundo mejor. Al mismo tiempo, nuestra gratitud a todas las personas e 
instituciones que apoyan esta humilde publicación.
Sin nada más que decir, “Santísimo Cristo de Silencio” ten misericordia de nosotros.
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Carta del Hermano Mayor

La Cuaresma, una vez más, se nos pre-
senta como la antesala de la que po-
siblemente es la semana más intensa 
y esperada en nuestra ciudad. Para 

muchos, la Cuaresma es simplemente una 
cuenta atrás…. un periodo de tiempo que 
comienza exactamente cuarenta días antes 
del Domingo de Ramos, donde las juntas de 
santeros intensifican su frecuencia, y el am-
biente empieza a embriagarse de aromas y 
sonidos que colman nuestros sentidos. Un 
periodo en que nos abandona el letargo 
invernal y nos invade la explosión de vida 
de una naturaleza que se despereza. Qué 
paradoja, …la explosión de vida que nos 
trae la primavera en marcado contraste con 
la Pasión y Muerte de Cristo conmemorada 
durante 7 días. Siete días de una primavera 
que no es primavera plena hasta la llegada 
del glorioso Domingo de Resurrección don-
de Jesús vence a la muerte. Sin el Domingo 
de Resurrección, no tienen sentido los otros 
siete, es así de simple y así de grandioso al 
mismo tiempo.

Pero… ¿sabemos lo que verdaderamente 
significa el tiempo de Cuaresma? ¿sabemos 
vivir plenamente la Semana Santa desde 
nuestra Fé?. La Cuaresma es, sin duda, un 
hermoso tiempo de preparación. Una sen-
da donde el ayuno, la oración, la peniten-
cia, y la limosna deben ser los guías que nos 
acompañen para conmemorar la Pasión, 
Muerte y Resurrección de Cristo desde un 
profundo sentir cristiano. Durante la Sema-
na Santa tendrán lugar las Estaciones Pe-
nitenciales de las diferentes Cofradías que 
nos ofrecerán una verdadera catequesis en 
la calle. Pero esa vivencia quedará vacía sin 

nuestra participación en el Triduo Pascual y 
que encuentra su culmen con la Pascua de 
Resurrección: el día más importante y ma-
ravilloso de todo cristiano. Por eso, permí-
teme invitarte a ti, hermano/a enlutado/a, a 
vivir intensamente este tiempo de Cuares-
ma y Semana Santa. Adereza tu experiencia 
cofrade desde tu tambor o el hachón con 
la celebración del Triduo Pascual donde 
verdaderamente se conmemora la Pasión, 
Muerte y Resurrección de Cristo.

Un año más, los enlutados seguimos te-
niendo muchos motivos para sentirnos 
orgullosos. En los últimos años, hemos asis-
tido al nombramiento de hermanos nues-
tros como pregoneros en los pregones más 
importantes de nuestra ciudad. A esto hay 
que añadir el reconocimiento que varios de 
ellos han recibido con el Premio Cofrade 
“Manolo Ramírez”. Y este año, no iba a ser 
menos….
Nuestro hermano Pedro Antonio Gradit 
Franco ha tenido en inmenso honor de en-
carnar a su majestad el Rey Gaspar en las 
pasadas fiestas navideñas con todo lo que 
ello significa desde el púlpito de nuestra Fé; 
nuestro hermano José Rodríguez Delgado, 
al cual aprovecho para felicitar cariñosa-
mente en nombre de toda la Hermandad, 
ha sido premiado con el importante pre-
mio Prudencio Uzar que otorga cada año 
la Cofradía del Valle en reconocimiento a 
su enorme labor en pro del más débil y su 
firme compromiso con su profundo sentir 
cristiano; y por último, con una enorme res-
ponsabilidad, nuestro Vicehermano Mayor, 
Antonio Díaz, ha cogido las riendas de la 
gestora que actualmente dirige los desti-

Jesús Rodríguez López
Hermano Mayor
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nos de la Agrupación de Cofradías. Quiero 
aprovechar la ocasión para reconocer su 
valentía y estoy completamente seguro 
de que él, junto con el gran equipo que ha 
formado, logrará el éxito en su gestión du-
rante los meses que estén al frente de esta 
institución. De todos es sabido que le sobra 
capacidad, saber, determinación, y sentir 
cofrade.

Me gustaría destacar un hecho de especial 
relevancia. El pasado día 20 de marzo, se 
celebró un acontecimiento cuya consecu-
ción, hace algún tiempo, se antojaba muy 
difícil a la par que muy necesario para su 
cofradía precursora. Nuestra Cofradía ami-
ga y hermana de Nazarenos del Sagrado 
Encuentro han conseguido finalmente el 
importante proyecto en el que se embarca-
ron hace unos meses: la recuperación de su 
sede canónica, la Iglesia de las Madres Fili-
penses, que se encontraba en un avanzado 
estado de deterioro fundamentalmente en 
su techumbre. Finalmente, con muchísimo 
esfuerzo y empeño invertidos, lo han con-
seguido y este logro nos llena de enorme 
alegría y satisfacción. Desde estas líneas, 
como no podía ser de otra forma, plasma-
mos nuestra felicitación y enhorabuena a 
una Cofradía que ha dado un verdadero 
ejemplo de determinación, constancia, y 
saber hacer, siempre bajo la luz de la Fé. Y 
lo hacemos con el recuerdo imborrable de 
la estancia de nuestro Titular en dicha igle-
sia durante los años en los que, debido a las 
obras del aparcamiento de la Plaza Nueva, 
no pudimos realizar nuestra Estación de Pe-
nitencia desde la Parroquia de San Mateo. 
Desde entonces, hemos mantenido siempre 
el contacto, colaborando de forma conjunta 
y caminando siempre en Hermandad. 

La situación económica, como era ya pre-
visible hace un año, lamentablemente ha 
empeorado. Las Hermandades y Cofradías 

no son ajenas a una situación donde, por 
un lado, merman los recursos para avanzar 
en sus proyectos, y por otro, aumentan las 
exigencias y esfuerzos para ayudar a los que 
más nos necesitan. En vista de esta situa-
ción que no tiene visos de finalizar en breve, 
nuestra Cofradía ha cambiado claramente la 
prioridad de sus objetivos centrándose es-
tos en la ayuda al más desfavorecido que es, 
sin duda, donde más se ceba los efectos de 
esta cruel crisis. Sin embargo, eso no quiere 
decir que los proyectos no sigan su curso, …
todo lo contrario, aunque con un matiz muy 
diferente. Ya es una realidad la reforma de la 
oficina de la sede que ha sido posible gra-
cias a la donación del mobiliario necesario. 
Gracias a la valiosísima colaboración de per-
sonas y empresas allegadas a esta Herman-
dad, se ha logrado restaurar los hachones de 
los hermanos y realizar 40 nuevos a fin de 
tener los suficientes dado el incremento de 
hermanos que, una vez más, hemos experi-
mentado en este último año. Se ha realizado 
una nueva, y como la anterior, austera cruz 
de guía también gracias a la colaboración y 
trabajo de muchas personas implicadas con 
esta Hermandad y se ha comenzado el pro-
yecto de restauración de los antiguos faro-
les de guía para igualarlos a la estética del 
resto de enseres de la Cofradía. 
No cedemos en el empeño de seguir con-
quistando logros sin dejarnos llevar por las 
prisas, …todo a su tiempo. Manteniendo 
siempre presente la realidad de la situación 
actual en la que hay muchas personas que 
pasan verdadera necesidad, es la caridad, 
sin lugar a dudas, el mayor de nuestros pro-
yectos y el que acapara toda nuestra aten-
ción y prioridad.

Como en años anteriores, nuestra revista 
“Silencio” regala una nueva oportunidad de 
felicitar a las personas e instituciones que 
anualmente reciben nuestro merecido re-
conocimiento. En esta ocasión, y desde el 
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aprecio y el cariño más efusivo 
y sincero, deseo enviar una vez 
más nuestra enhorabuena a 
nuestro hermano Manuel Palle-
ro Torres, y por extensión a toda 
su familia, por su nombramiento 
como Tambor de Oro de nuestra 
Cofradía. Un merecido galardón 
que viene a reconocer una tra-
yectoria en el seno de nuestra 
Hermandad llena de verdaderos 
ejemplos de devoción al Cristo 
del Silencio, de compromiso con 
su Cofradía, de alma humilde y 
sencilla, de hombre de bien y 
súbdito de Cristo. En definitiva, 
un verdadero ejemplo para to-
dos nosotros.
También nuestra enhorabuena 
a la empresa Imprenta Caballe-
ro galardonada con la Insignia 
de Oro de la Hermandad. Una 
empresa, desde siempre, ínti-
mamente relacionada con nues-
tra Cofradía y que, gracias a su 
buen hacer, a las facilidades que 
siempre nos dan, y a su exce-
lente trabajo y profesionalidad, 
ocupa ya un lugar de privilegio 
en nuestra historia.

Por último, felicitar a nuestro 
buen amigo el Rvdo. Señor D. 
Manuel Montilla Caballero, Vica-
rio del Valle del Guadalquivir, por 
su nombramiento extraordinario 
de Hermano de Honor de esta 
Cofradía en agradecimiento por 
el inagotable cariño que profesa 
a esta su Hermandad y su devo-
ción a nuestro Titular que le im-
pulsa a acompañarnos todos los 
años en nuestro Vía Crucis.  
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Desde estas líneas, mi saludo fraternal a 
Jesús Molina Gómez, manijero de nuestro 
titular en la próxima madrugada del Jueves 
Santo, y a toda su cuadrilla. Como siempre, 
estoy seguro que la armonía y hermandad 
vivida en sus juntas serán la base firme de 
una magnifica santería largo tiempo espe-
rada. Mi deseo de que todos ellos no pier-
dan la oportunidad de abrir su corazón y 
espíritu a la luz que irradia el amor de Cristo 
hacia todos nosotros y que en esa madru-
gada vemos representado en el sereno ros-
tro del Cristo del Silencio.
Quiero tener, en esta ocasión, un especial y 
cariñoso saludo a Pepe “el Sacristán” como 
todos le conocemos. Creo, desde la más ab-
soluta certeza, que más temprano que tar-
de, los grupos que tenemos nuestra sede 
canónica en esta hermosa Parroquia de San 
Mateo Apóstol le debemos regalar nuestro 
más que merecido reconocimiento. A pesar 
de todo, es siempre de elogiar el tiempo 
que nos dedica a lo largo del año, incluso, 
cuando su labor diaria en el seno de la Pa-
rroquia ha concluido. ¿Cuántas y cuantas 
horas se ha quedado en la Parroquia hasta 
que nosotros, los cofrades, hemos termi-
nado de preparar o desmontar los cultos, 
nuestros pasos procesionales u cualquier 
otra actividad en el interior del templo? Se-
ría imposible contar las horas que nos rega-
la continuamente y que, a la postre, son tan 
importantes para la consecución de nues-
tros objetivos.

Como no podía ser de otra forma, mi agra-
decimiento a nuestro Director Espiritual, D. 
Francisco Jesús Orozco Mengibar y a los Vi-
carios Parroquiales de San Mateo Apóstol, 
D. Ángel Lara Merino y D. Iván Martín Tejada 
Hidalgo, por su incansable labor para que 
nuestra formación sea siempre rica a fin de 
que estemos preparados ante la importan-
te labor que debemos desempeñar como 

cofrades. Y como no, por estar siempre dis-
puestos a atender nuestras necesidades 
que, como cristianos, siempre tenemos. 
Unas necesidades de espíritu que se apaci-
guan gracias a su continua ayuda y consejos 
que verdaderamente nos hacen reconducir 
nuestro camino hacia la senda adecuada. 

No se me puede olvidar plasmar en estas 
líneas en nombre de la Junta de Gobierno 
y del mío propio, nuestro agradecimiento 
más sincero a todos los que hacen posible 
que esta humilde publicación vea un año 
más la luz. Lo he mencionado anteriormen-
te…. la situación actual es especialmente 
difícil. Es por ello que la colaboración que 
nos prestan los anunciantes es hoy día de 
un valor incalculable y nuestro agradeci-
miento es lo menos que podemos ofrecer-
les. Desde nuestra revista “Silencio”, una vez 
más, gracias de todo corazón.
Pero también, nuestro agradecimiento a 
todas aquellas personas que con sus foto-
grafías, artículos y poesías llenan de con-
tenido nuestra publicación. Sin su valiosa 
colaboración entregada desde el cariño y la 
devoción al Cristo del Silencio, esta revista 
estaría carente de verdadero contenido.

Solo me queda desear la mayor de las suer-
tes a todas las Cofradías y Hermandades de 
nuestra ciudad para que sus objetivos se 
vean plenamente cumplidos y desarrollen 
sus Estaciones Penitenciales con el mayor 
esplendor logrando convertirse en prego-
neras del camino, la verdad y la vida que 
Cristo nos regala.

Mi fraternal saludo en Cristo, Jesús.
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Todo calla y sólo habla el Silencio de Dios. 
Hay palabras que, aún calladas, no pueden 
gritar con más fuerza y verdad. Eso ocurre 
cuando, a media noche, nuestro Cristo del Si-
lencio sale sigilosamente por las puertas de 
San Mateo. Cada miércoles santo, las calles 
oscuras parecen, con su presencia, llenar-
se de la luz más nítida que pueda contem-
plarse. El  miércoles de ceniza, iniciábamos 
el tiempo de cuaresma, tiempo fuerte de 
nuestras Hermandades y Cofradías, tiempo 
de la santería lucentina, momento de vestir 
la fe de Lucena con nuestras mejores galas 
de fe que son las imágenes, con las que tan-
tas generaciones han expresado y vivido su 
amor al Señor y su ser Iglesia. 
La cuaresma es para el cristiano un tiempo 
litúrgico valioso e importante, tiempo fuer-
te de especial compromiso para la fe cristia-
na. Todos los cofrades estamos invitados a 
acoger la invitación que SS. Benedicto XVI 
nos hace en su mensaje para esta cuaresma 
2011 a recuperar nuestros compromisos 
bautismales, a vivir nuestra personal con-
versión, siendo sepultados con Cristo, resu-
citar con Él: “El Bautismo- nos dice el Papa- , 
no es un rito del pasado sino el encuentro con 
Cristo que conforma toda la existencia del 
bautizado, le da la vida divina y lo llama a una 
conversión sincera, iniciada y sostenida por la 
Gracia, que lo lleve a alcanzar la talla adulta de 
Cristo (…) Desde siempre, la Iglesia asocia la 
Vigilia Pascual a la celebración del Bautismo: 
en este Sacramento se realiza el gran misterio 
por el cual el hombre muere al pecado, parti-

Cuaresma: 
  escuchar el silencio de Dios

cipa de la vida nueva en Jesucristo Resucitado 
y recibe el mismo espíritu de Dios que resucitó 
a Jesús de entre los muertos (Cf. Rm 8, 11). Este 
don gratuito debe ser reavivado en cada uno 
de nosotros y la Cuaresma nos ofrece un reco-
rrido análogo al catecumenado, que para los 
cristianos de la Iglesia antigua, así como para 
los cristianos de hoy, es una escuela insustitui-
ble de fe y de vida cristiana: viven realmente el 
Bautismo como un acto decisivo para toda su 
existencia”.
En su mensaje cuaresmal, el Papa nos invi-
ta a ser amigos fieles del lenguaje de Dios. 
La Palabra y los textos evangélicos han de 
ser durante los cinco domingos de cua-
resma y cada día, para todo cristiano, para 
cada cofrade, una guía preciosa para vivir 
un encuentro especialmente intenso con el 
Señor. Palabra que nos fortalecerá para salir 
victoriosos de la batalla que hemos de en-
tablar contra las tentaciones, y que siempre 
nos hace tomar conciencia de la propia fra-
gilidad, ayudándonos  para acoger la Gracia 
que libera e infunde nueva fuerza en Cristo. 
Es la constante lucha del cristiano, nos dice 
el Papa, contra los Dominadores de este 
mundo tenebroso, en el cual el diablo ac-
túa y no se cansa, tampoco hoy, de tentar al 
hombre que quiere acercarse al Señor.

Es siempre la gran novedad del Evangelio, 
cuya vida las Hermandades y Cofradías es-
táis comprometidas a vivir y a testimoniar 
en vuestra vida interna y en el culto público. 
Lo que nos ofrece la sociedad, el mundo ac-
tual, es tan poco original que se sigue repi-

Francisco Jesús Orozco Mengíbar
Sacerdote
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tiendo a lo largo de los tiempos. El dinero, 
el poder, el placer, el prestigio, el ser y tener 
más que los demás son algunas de esas 
parálisis que en un principio parecían re-
solver todos nuestros problemas pero que 
terminan dejándonos tirados e inmóviles 
en la camilla de la desesperación, del egoís-
mo y de la tristeza. Benedicto XVI nos dice 
que “mediante las prácticas tradicionales del 
ayuno, la limosna y la oración, expresiones 
del compromiso de conversión, la Cuaresma 
educa a vivir de modo cada vez más radical el 
amor de Cristo”.

A veces podemos correr el riesgo de enten-
der la religión desde parámetros puramente 
externos: aun hoy los judíos ortodoxos lle-
van en las muñecas y en la frente las filacte-
rias con la ley del Señor, acumulando cum-
plimiento externo de leyes. A nosotros el 
Señor nos pide ir mas adentro, escuchar  el 
corazón de la fe, su Palabra, es decir, alejar-
nos de una relación aparente, en la que no 
nos dejamos modelar por Dios mismo. No 
se trata de cumplir sino de amar y buscar la 
voluntad del Señor. 

El peligro de esta forma de vivir nuestra re-
lación con Dios, es denunciado por el mis-
mo Jesús en diversas ocasiones en el evan-
gelio: es la hipocresía y la falsedad de una 
relación externa y ritualista, cultual que no 
transforma la vida y el corazón. En numero-
sas ocasiones llama a los fariseos “sepulcros 
blanqueados” o los acusa de no hacer lo 
que dicen. Es un peligro que ha rondado a 
la Iglesia desde siempre y que nosotros, co-
frades fuertes en la fe, hemos de ayudar a 
depurar, haciendo lo que hasta ahora hacéis 
bellamente en Lucena: que el fenómeno re-
ligioso no se reduzca a sentimentalismo o a 
formas folklóricas y estéticas, con prolifera-
ción de ritos y cultos, vacíos de contenido 
religioso, de relación personal con Dios, que 
sería como construir la fe sobre arena. La 

vida personal siempre ha de estar implica-
da en todo el proceso de fe. Gracias a Dios, 
nuestras cofradías andan por el buen cami-
no y llevan siglos siendo estandarte del en-
cuentro de los lucentinos con el Señor y con 
la Santísima Virgen, aunque seguramente 
siempre habrá que seguir trabajando para 
depurar lo que intente adulterar este cami-
no de fe. 

El jueves Santo, la liturgia nos invitará a con-
templar a Cristo lavando los pies a los discí-
pulos y en ellos, a todo hombre.  Viviremos 
la llamada a vivir una fe cofrade que está 
siempre dispuesta a servir a los más desfa-
vorecidos. Desde aquí toda nuestra activi-
dad seguirá colaborando por el bien común 
que todos buscamos, transformando la rea-
lidad de tantos oasis de arena, testimonian-
do qué y quién es la Roca de nuestra vida, lo 
que le da sentido y consistencia, lo que nos 
mantiene de pie en medio de las tormentas 
y dificultades. 

Todas estas claves nos ayudarán sin duda a 
vivir nuestro nuevo Plan Pastoral “Permane-
ced en mi amor” (Jn 15,9), que dedica su par-
te tercera a la acción social desde la caridad 
y la justicia. Como ya sabéis, la Eucaristía y 
la mirada a los más pobres han de ir de la 
mano y se constituyen en el único pilar de 
dos pies que autentifica nuestra fe vivida 
desde las Hermandades y Cofradías. El nú-
mero 36 del citado Plan pastoral hace una 
invitación a todos los cofrades a “participar 
comunitariamente en la Eucaristía allí donde 
tienen su sede canónica. El encuentro con el 
Señor en la Misa genera una común espiritua-
lidad eucarística que alimenta la auténtica 
caridad entre los hermanos. Cada domingo, 
todos los cofrades deben sentirse llamados 
a participar de la Eucaristía para ser fortale-
cidos con el alimento que les ayudará a vivir 
según el Evangelio, a aspirar a la santidad y a 
avanzar progresivamente en la comunión con 
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los hermanos y con la Iglesia. Aquél a quien 
veneramos en las  distintas imágenes sagra-
das nos ha dicho: “Yo soy el pan de la vida” 
(Jn. 6,35). Por ello, es imprescindible acoger 
hoy a Cristo, real y sacramentalmente presen-
te en este sacramento, para que tengan pleno 
sentido y valor la devoción a las imágenes, los 
actos de culto y de piedad. Desde la participa-
ción en la Eucaristía y la comunión profunda 
de todos los miembros de la Hermandad, será 
fácil cuidar esmeradamente la comunión con 
la parroquia y la Iglesia diocesana, haciendo 
suya la tarea evangelizadora de la Iglesia en 
sus ambientes y en el servicio a los pobres”.

El Señor nos pide construir desde dentro, 
fundamentar sobre los firmes pilares de 
nuestra vida interior, poner la palabra de 
Dios en el corazón, buscar la justificación 
y el perdón desde la fe que se traduce en 
buenas obras, cumplir la voluntad de Dios 
llevando a la práctica, en las dificultades de 
cada día, lo que Dios dice y quiere del hom-
bre. Ha de ser una fe que no tiene miedo, 
aunque lo haga con la caridad propia del 
evangelio, de complicarse la vida en la es-
fera pública, pues sabe que ella es salvocon-
ducto de auténtica verdad y dignidad del 
ser humano. Es una fe que no se deja amor-
dazar por la presión social contra la Iglesia 
o contra lo religioso, ni por la comodidad 
personal. Nuestra vida cristiana y cofrade 
debe seguir sustentándose en el encuentro 
personal con Cristo, encuentro que se hace 
real en la oración, en la celebración asidua 
de los sacramentos, en el respeto a la dig-
nidad del hombre querida por Dios, en el 
servicio desinteresado a los más débiles. Es, 
en síntesis, una fe que no se reduce al ámbi-
to de la piedad privada.  Sólo así estaremos 
construyendo sobre roca.

Viene a la mente aquel fariseo cumplidor, 
Nicodemo, que sentía una gran atracción 
por Jesucristo, pero que evitaba ser identifi-

cado con Él  para evitar críticas e iba a verlo 
de noche. Las cofradías han sido y han de 
seguir  siendo expresión pública fuerte de 
nuestra fe, que saca a la luz de las calles lo 
hermoso de una vida vivida desde la fe en 
Cristo Jesús. Lo exterior no vale si esta vacío 
y lo interior tampoco es real si no tiene una 
adecuada expresión pública. 

Aprovecho esta ocasión para felicitaros a 
todos los cofrades  por vuestra ardua tarea 
de ser centinelas de la fe en medio de un 
mundo que intenta apagar el valor de Dios 
y del evangelio en la vida pública. Tenemos 
la ocasión propicia de manifestarlo una vez 
más, animando a todos los jóvenes de nues-
tras hermandades a participar en todas las 
actividades organizadas para celebrar la Jor-
nada Mundial de los jóvenes 2011, a las que 
nos ha convocado el Papa el próximo agos-
to en Madrid, y que vendrá precedida por la 
acogida en la diócesis de miles de jóvenes 
que vienen a compartir con nosotros el gran 
tesoro de nuestra fe. Desde aquí invito a to-
das las familias a acoger y a mimar a estos 
jóvenes que también se harán presentes en 
Lucena. ¡Qué agradecida esta la Iglesia a sus 
hijos cofrades, en este difícil momento his-
tórico en que son realmente atalaya de la fe, 
muralla que guarda y expresa el castillo de 
la interioridad cristiana!

Pido al Señor que siga dando a la Cofradía 
del Silencio, a su hermano mayor y a su jun-
ta de gobierno, ilusión para seguir trabajan-
do con ahínco por sembrar en Lucena, por 
medio de esta gran devoción, la esperanza 
que emana del evangelio y que aparece cru-
cificada. Que la Santísima Virgen os forta-
lezca en la fe. Que al igual que Ella, seamos 
cofrades decididos a construir nuestra exis-
tencia sobre la  única roca de la salvación: 
Jesucristo.
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En esta ocasión por circunstancias total-
mente imprevisibles para mi, me dirijo  al 
hermano mayor, junta de gobierno y mis 
hermanos del “Silencio” como presidente de 
la junta gestora de la Agrupación de Cofra-
días, en la antesala a nuestra Semana Santa, 
e inmersos en este tiempo de Cuaresma. 

Nosotros, los que componemos dicha 
junta nos ponemos a la entera disposición 
de la cofradía y sus hermanos  para cual-
quier cosa que puedan necesitar.

Ante todo quiero manifestar que el car-
go que ahora ocupo, no quiero que ensom-
brezca ni un ápice mi condición de herma-
no dentro de la Cofradía, o como nos gusta 
decir a nosotros “de enlutao”.  Y mucho 
menos dejar de cumplir mis obligaciones 
dentro de la misma, ya que esta es la Co-
fradía en la que quise entrar hace más de 
treinta años, fue ella la que me acogió como 
cofrade, y es en ella donde he vivido, y espe-
ro seguir viviendo, momentos inolvidables 
junto a mis hermanos. 

Como ya he manifestado en otras pu-
blicaciones en términos generales, son 
muchos  los devotos, que esperan ver la 
imagen de nuestro Señor Jesucristo y nues-
tra bendita Madre María Stma. por calles y 
plazas llevados por nuestra noble y leal San-
tería; en lo que se puede catalogar como 
“una catequesis visual” a ellos nos debemos 
y a ellos tenemos la obligación de centrar 
todo nuestro esfuerzo, tanto cofrades como 

Presidente de la junta gestora 
de la Agrupación de Cofradías

Carta de Antonio Díaz Serrano
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Santeros. Esos días en las aceras habrá lágri-
mas, promesas, y sentimientos íntimos que 
hacen de cada mirada un profundo diálogo 
con el Señor, de gentes humildes que ala-
ban a Dios desde una Fe, incondicional.

Sin embargo todo esto quedará merma-
do, si no acudimos a la casa del Señor, pre-
cisamente en los días más importantes de 
la liturgia eclesiástica en la celebración de 
la Santa Cena del Señor y los Santos Oficios; 
esto es algo que ni podemos, ni debemos 
dejar pasar, máxime cuando se nos ofrece 
la oportunidad que no tuvieron ni los pro-
pios Apóstoles, porque Jesús, en su pasión 
y muerte se encontró “solo” ahora en su 
conmemoración nosotros tenemos la opor-
tunidad de llegar junto a El en su Sagrario. 
– Mira Señor aquí estoy junto a ti, en estas ho-
ras santas en las que te entregas y derramas 
tu sangre por mi, a la espera de poder celebrar 
juntos, tu victoria sobre la muerte en la pas-
cua de resurrección.

Poco a poco estamos viendo como nues-
tra hermandad sigue creciendo en número 
de hermanos, y crecer no es pagar una cuo-
ta, crecer es participar de pleno en todos los 
actos culturales, y estaciones de penitencia 
de la hermandad, como así lo han hecho 
en décadas anteriores nuestros anteceso-
res, todo esto es posible gracias al trabajo 
tan bien realizado que está haciendo nues-
tro hermano mayor Jesús Rodríguez y mis 
compañeros de junta de gobierno.  Perso-
nalmente quiero dirigirme a mi hermano y 
amigo Jesús Molina, al que siempre mien-
tras viva llamaré “MI MANIJERO” a pesar de 
todo he podido vivir junto a El, a la esquina 
mala, y al resto de la cuadrilla de santeros 
de esta año lo que es la santería de nues-
tro Cristo dentro de las juntas, gracias a ello 
ahora pueda casi saber, lo que siente un san-
tero del silencio. Por todo esto y mucho más 
quiero desearles a todos ellos lo mejor. Y…. 
amigo Vicente quien lo iba a decir al final ni 

Tú ni Yo, la pudimos amarrar un abrazo.    
Vivamos pues este tiempo de Cuares-

ma y Semana Santa, con el corazón abierto 
a Dios, que nuestra Cofradía desarrolle sus 
cultos y estaciones de penitencia, según lo 
previsto, sin ningún tipo de incidencia, para 
ello contamos con la mejor de las ayudas, 
la de la Virgen María, encomendémonos a 
Ella  que como Madre nuestra esta siempre 
velando por nosotros, deseosa de vernos 
llegar a su lado.

El amor,  la paz, 
y la misericordia del Señor, 

sean con todos vosotros
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LA LLAMADA DE JESÚS

El Lago donde Jesús hace la llamada a 
los Apóstoles, es el TEMPLO, donde los sen-
cillos reciben la Buena Noticia (Lc 5, 1-11) 
Vio dos barcas que estaban en la orilla del 
Lago de Genesaret; los pescadores habían 
desembarcado y estaban lavando las redes.  
El Señor, subió a una de las barcas, la de 
Simón, y le pidió que la aparta un poco de 
tierra.  Desde la barca, sentado, enseñaba a 
la gente:

“... Yo no busco gente especial, acepto 
cualquier barca, cualquier casa”...Yo quiero 
echar las redes con vosotros...”

Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: 
“Rema mar a dentro y echa las redes para 
pescar...”  “... No os quedéis atados a seguri-
dades, porque, lago adentro, encontraréis 
mucho más de lo que habéis dejado.”

Simón contestó: “Maestro,  hemos pasa-
do la noche bregando y no hemos cogido 
nada; pero, por tu palabra, echaré las re-
des...”   “Bregad haciendo todo lo que de-
pende de vosotros”  Ved, dejad el fruto en 
mis manos..”

Y puestos a la obra, hicieron una reda-
da de peces tan grande, que reventaban 
las redes. Hicieron señas a los socios de la 
otra barca para que vinieran a echarles una 
mano.  Se acercaron ellos, y llenaron las dos 
barcas que, casi se hundían. Al ver esto, Si-

Jesús precisa siempre del hombre; 
precisa de colaboradores que proclamen la Buena Noticia...

món Pedro se arrojó a los pies de Jesús di-
ciendo: “Apártate de mí, Señor, que soy un 
pecador...” Y es que el asombro se había 
apoderado de él y de los que estaban con 
él, al ver la redada que habían cogido, y lo 
mismo les pasaba a Santiago y Juan, hijos 
de Zebedeo, sus compañeros,

“Jesús dijo a Simón: “No temas, desde 
ahora serás pescador de hombres”...

Ellos sacaron las barcas a tierra, y deján-
dolo todo lo siguieron...”

Así es como relata Lucas la llamada de 
Jesús a unos trabajadores de la mar, y les 
hace “testigos”, esto es, anunciadores de su 
doctrina, que no es otra que, la “Buena Noti-
cia” de la liberación.

J. Rodríguez Delgado
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De todo el relato, sin lugar a dudas que la 
confesión de Pedro, asombrado por el “pro-
digio” de la pesca milagrosa, es lo que más 
impacto nos causa... porque es una reacción 
similar  a la que hubiéramos dado cualquie-
ra de nosotros, al vernos tan sin méritos de-
lante de Dios, para que Él se digne mostrar-
se ante nuestra pobreza con un hecho tan 
prodigioso. Nosotros también hubiésemos 
dicho prácticamente lo mismo... “Apártate 
de nosotros, Señor, que somos pecadores y 
no merecemos tu favor...”

Y el otro aspecto que nos deja fuera de 
lugar en este relato:...”y dejándolo todo, le 
siguieron...”

Muchos de nosotros, sin embargo, toda-
vía somos capaces de escudarnos en que 
Dios no nos ha llamado.... Dios no nos ha di-
cho de palabra: “ven y sígueme”... ¡ ¡Y cuánta 
es nuestra necedad...!  Efectivamente que 
Dios en persona, no se nos ha aparecido 
para decirnos por su boca que vayamos a 
predicar su Evangelio... pero ¿de cuántas 
maneras nos sigue llamando por boca de 
sus Sacerdotes, de sus Predicadores, de sus 
“Testigos”...? 

Ese Cristo crucificado, envuelto en su 
eterno silencio, nos habla a cada instante de 
nuestra existencia... A cada paso, nos encon-
tramos con las señales de Jesucristo invitán-
donos a seguirle... Cada día de nuestra vida, 
estamos oyendo la voz de Dios, diciéndonos 
por boca del amigo, del compañero de tra-
bajo, del pobre que nos pide una limosna: 
“Ven y Sígueme”...

Es de suma importancia para cada uno 
de nosotros oír la voz de Jesús que, es la 
voz de la Iglesia, que constantemente nos 
está llamando a trabajar en su viña...-que es 
el mundo- porque necesita operarios que 
siembren su Doctrina.

Cada vez estamos más convencidos que 
es preciso anunciar el Evangelio, cada uno 
en el ambiente que le ha tocado vivir... Por-
que el mandato de Jesús:”Id a todo el mun-
do y predicar el Evangelio” no es sólo exclu-
sivo de los Curas..¡no!... Es para cada uno de 
los que formamos el Cuerpo Místico de Cris-
to, o sea, tú y yo.

El mundo de hoy clama porque los Cris-
tianos demos un paso adelante y alcemos 
nuestra voz, para que resuene en todo el 
orbe, que, ¡Cristo Vive...!. Estamos muy ca-
llados los cristianos... excesivamente cómo-
dos con nuestra escasa operatividad en las 
tareas que tenemos encomendadas, dadas 
las grandes transformaciones que debemos 
operar en nuestro mundo, para que la Ver-
dad de Cristo resplandezca...

Estamos sumergidos en un mar de abu-
sos, de escándalos, de robos, y no somos 
capaces de denunciar nada... La corrupción 
nos rodea hasta asfixiarnos,  y somos incapa-
ces de levantar nuestra voz para denunciar 
tanta podredumbre y decir: “¡ Basta ya... ¡

Los Cristianos estamos llamados a for-
mar parte de las instituciones para implan-
tar en ellas la justicia, la equidad, la verdad 
y el amor... Tenemos la capacidad de operar 
esa transformación que la sociedad nece-
sita, porque tenemos en nuestro interior la 
fuerza del Resucitado que dijo: “donde dos 
o tres se reúnan en mi nombre, allí estoy Yo 
en medio de ellos...”  Esto es lo que nos hace 
más valientes a la hora de asumir cualquier 
clase de responsabilidad.

El momento no es “mañana”. El momen-
to ha llegado y no podemos des-oír por más 
tiempo el mandato del Señor.   ¡Ahora, YA,  
es el momento..!



La llaga de tu costado

Que reluce entre los cirios

Muestra clara los martirios

Que un sayón te he propinado

Después de crucificado

Más Tú, alfarero de piedad:

Entregas amor y humanidad

Ningún dolor ni amargura

Muestra tu mirada pura

Solo paz y serenidad.

CRISTO 
del 

SILENCIO
Antonio Rivas López



SILENCIO
Cubierto el cielo de nubes oscuras, 
en el aire se siente que ha muerto. 
Silencio, todo calle, todo. 
Hasta los tambores roncos 
de salud y misericordia. 
Quisiera quitarte los clavos
y la corona de espinas
para darte paz y consuelo.

Mª DEL CARMEN CABRERA BALTANÁS
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Septiembre 2009

El día 17 de septiembre, el Hermano Mayor iniciaba el 
Curso Cofrade 2009-2010 una vez finalizado el verano 
con la celebración de la primera sesión ordinaria de la 
Junta de Gobierno.

El día 21 de septiembre, festividad del Apóstol San Ma-
teo, una representación de la Junta de Gobierno asistió 
y participó en la Eucaristía que, con motivo de dicha 
festividad, se celebró en la Parroquia. En la ceremo-
nia participaron un nutrido número de sacerdotes de 
la Diócesis y estuvo amenizada por la Coral Lucentina 
siendo el punto de partida del Curso Pastoral de nues-
tra sede Canónica.

El día 27 de septiembre el Hermano Mayor asistió, junto 
con el Vice Hermano Mayor, al inicio del Curso Cofrade 
que, como cada año, organiza la Agrupación de Cofra-
días de nuestra ciudad.  Dicha apertura de Curso, consistió en una Eucaristía en el Santuario 
de Mª Stma. de Araceli y la celebración, a su término, del primer Pleno Ordinario en el Salón 
de Peregrinos.

El día 28 de septiembre, a las 21 horas el Hermano Mayor asistió a la primera reunión enca-
minada a constituir el Consejo Pastoral de la Parroquia de San Mateo y en el que estarán re-
presentados todos los grupos y Hermandades que tienen sede Canónica en esta Parroquia.

Octubre 2009

El día 1 de octubre, comenzaron las sesiones de formación organizadas por nuestra Parro-
quia. Dichas sesiones se celebran cada quince días a lo largo del todo el Curso Pastoral.

Un año más, la apertura del curso cofrade para la Hermandad estuvo marcada por la cele-
bración, el 4 de octubre, de la Peregrinación al Santuario de María Santísima de Araceli en su 

MEMORIA DEL CURSO COFRADE 
2009-2010
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XVII edición. Debido a las obras 
que en esas fechas se estaban 
llevando a cabo en el Santuario 
de María Santísima de Araceli, 
el tradicional desayuno, el Ca-
bildo General y la Comida de 
Hermandad se celebraron en la 
Caseta que la Hermandad del 
Rocío posee en el Recinto Ferial 
de Lucena. 
Este cambio en la programa-
ción imposibilitó realizar el ca-
mino a pie hasta el Santuario, 
fundamentalmente motivado, 
por la falta de tiempo. 
La Peregrinación comenzaba, 

pues, en la propia Caseta del Rocío con el desayuno. Una vez finalizado este, nos trasladába-
mos al Santuario para asistir a las 11:30 horas a la Eucaristía ante la dulce mirada de nuestra 
Madre. A su término, y tras la visita al Camarín de la Virgen de Araceli, los participantes volvía 
a la Caseta y los Hermanos pasaban al interior del salón para celebrar el Cabildo General 
Ordinario. 
En dicha Asamblea, y entre otros asuntos, se aprobó, el estado de cuentas presentado y el 
presupuesto previsto para el nuevo curso, y se ratificaron los nombramientos de Tambor de 
Oro e Insignia de Oro que en esta edición recayeron en D. Francisco Gradit García y en D. 
Pedro Montilla Samaniego, respectivamente. Además, se detalló los actos ordinarios de la 
Hermandad para el nuevo curso, incluyendo la aprobación del itinerario del Vía Crucis, y se 
ofreció información sobre los proyectos previstos. Por último, un año más, la Asamblea con-
cedió su voto de confianza a la Junta de Gobierno en caso de modificar el itinerario del Via 
Crucis y Jueves Santo como consecuencia de las obras que el Ayuntamiento tiene previsto 
realizar en el centro de Lucena.
Finalizada la Asamblea de Hermanos, dio comienzo  la tradicional comida de hermandad 
que cerraba los actos programados en esta XVII Peregrinación del Silencio al Santuario de 
María Santísima de Araceli.

Noviembre 2009

Como cada año, el 1 de noviembre se celebró la misa por los hermanos difuntos de la Cofra-
día con la celebración de una Eucaristía organizada por nuestra Hermandad en la Parroquia 
de San Mateo Apóstol. El mismo día, una hora más tarde en la Iglesia de las Madres Filipen-
ses, la Cofradía del Encuentro dedicaba y ofrecía la misa de Difuntos a nuestra hermana y 
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compañera Mª del Carmen Caballero que también perteneció a esta Hermandad de nuestra 
ciudad. A esta Eucaristía, asistió el Hermano Mayor acompañado de miembros de la Junta 
de Gobierno.

Diciembre 2009

El día 3 de diciembre se producía un aconteci-
miento largamente esperado. La inauguración 
del Sagrario de San Mateo tras las intermina-
bles obras de restauración a las que ha sido 
sometido a lo largo de varios años. El acto con-
sistió en una Eucaristía en el mismo Sagrario 
celebrada por uno de sus mayores promoto-
res, nuestro querido D. Félix Vázquez. A dicha 
Eucaristía asistió una representación de la Jun-
ta de Gobierno encabezada por el Hermano 
Mayor.

El día 7 de diciembre, y como muestra una vez 
mas de las magnificas relaciones con la Cofra-
día de Nazarenos del Sagrado Encuentro, el 
Hermano Mayor y un nutrido grupo de miem-
bros de la Junta de Gobierno respondieron a la 
invitación de la Cofradía Filipense para asistir a 
los cultos que esta celebra por estas fechas en 
su sede canónica. 
El día 8 de diciembre, la Hermandad estuvo re-
presentada en los actos que con motivo de la 
festividad de la Inmaculada Concepción, orga-

niza cada año la Agrupación de Cofradías. Dicho acto consistió en un tiempo de adoración al 
Santísimo, ofrenda de un ramo de flores ante el monumento a la Inmaculada, para finalizar 
con la celebración de una Eucaristía en la Iglesia Mayor Parroquial de San Mateo Apóstol. 
Debido a las inclemencias meteorológicas, en esta ocasión no se pudo realizar la procesión 
de estandartes e insignias de las Cofradías Agrupadas por las calles de Lucena.

El día 17 de diciembre se celebró el II Telemaratón “Ofrenda de Alimentos a Familias Necesi-
tadas” en Videoluc TV a iniciativa del COF.  En dicho evento participó nuestra Cofradía con la 
donación de una importante cantidad de alimentos y una cantidad en metálico. 

El día 25 de diciembre se celebró la Misa de Navidad de las Cofradías y Grupos de la Parroquia 
de San Mateo Apóstol coincidiendo con la celebración de la tradicional “Misa del Gallo”.
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Enero 2010

El día 4 de enero, se celebró la misa por el primer aniversario de la muerte de nuestra herma-
na y compañera de Junta de Gobierno, Mª del Carmen Caballero y a la que fuimos invitados 
por Julián Melero. La Misa, celebrada en la Parroquia de Santiago, fue oficiada por D. Antonio 
Barragán.

El día 13 de enero, tras una larga y grabe enfermedad, fallecía nuestro hermano Fernando 
Moreno Cantero. Tanto en el Tanatorio como el día del Sepelio varios miembros de la Junta 
de Gobierno estuvieron acompañando a la familia. Como así se establece en nuestras nor-
mas, se ofreció cubrir el féretro con la Bandera de la Hermandad ante lo cual los familiares 
dieron su consentimiento. La Capilla de nuestro Titular permaneció abierta durante la cele-
bración.

El día 29 de enero nuestra Hermandad estuvo representada en la presentación del cartel de 
Semana Santa en la Iglesia de San Juan de Dios. Dicho evento fue presentado por D. Francis-
co Villalba, Hermano Mayor de la Archicofradía del Carmen.

Febrero 2010

La Hermandad celebró el día 6 de febrero, la Cena Homenaje al Tambor de Oro e Insignia de 
Oro, en la Sala Gran Lucena. Durante este acto, se hizo entrega del Tambor de Oro a nuestro 
hermano D. Francisco Gradit García, y la Insignia de Oro a D. Pedro Montilla Samaniego. 
La cena, como vienen siendo habitual en los últimos años, fue todo un éxito. Los asistentes 
pudieron disfrutar de una velada agradable donde se sortearon diversos regalos donados 
por comercios de nuestra Ciudad. Al final de la cena, el correspondiente baile hasta bien 
avanzada la madrugada.

El día 12 de febrero se celebró el Cabildo Extraordinario de Hermanos en la sede de la Her-
mandad. En dicha Asamblea quedó aprobado el Estado de Cuentas del año 2009 entre otros 
asuntos. 

El día 17 de febrero se celebró en la Iglesia Parroquial de San Mateo, una misa e imposición 
de ceniza para todos los santeros y cofrades de las Hermandades y Cofradías de esta Parro-
quia como inicio de la Cuaresma.
Ese mismo día, nuestra sede se abría al público de Lunes a Sábado y de 21:00 a 24:00 horas 
hasta el día 23 de marzo. Como siempre, la sede fue un lugar de encuentro para Cofrades y 
amigos que pudieron disfrutar del mejor ambiente Cofrade. 
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Marzo 2010

Durante la semana del 1 al 7 de marzo se desarrollaron los Ejercicios Espirituales junto a las 
demás Cofradías de San Mateo. A petición de nuestro consiliario, dichos Ejercicios se cele-
braron, por segundo año consecutivo, en la Iglesia Mayor Parroquial de San Mateo Apóstol.
El día 8 de marzo se mantuvo la reunión en nuestra sede con el manijero de este año,                      
D. Francisco Luque Jurado, a fin de concretar los actos y horarios de los diferentes cultos que 
se celebran a lo largo de la Cuaresma e ir ultimando todos los detalles de cara a las Estacio-
nes de Penitencia.

El día 12 de marzo se inauguraba la II Exposición foto-
gráfica “Luz e Incienso” sobre la Cuaresma y la Semana 
Santa de Lucena. Dicha exposición se celebró entre 
los días 12 y 21
de marzo en los locales situados en C/ Quintana, 3 de 
nuestra ciudad.  A la inauguración asistió un nutrido 
grupo de personas así como varios de los participantes 
en el evento. La celebración de esta exposición reali-
zada a fin de recaudar fondos para los fines caritativos 
de la Cofradía, se puede catalogar de éxito rotundo 
tanto de asistencia, de crítica y de fondos recaudados 
a pesar de los tiempos de crisis actuales. Una vez fina-
lizada la muestra, la cantidad recaudada fue entrega-
da a Caritas Parroquial de San Mateo Apóstol. En total 
fueron expuestas 71 fotografías de gran belleza obra 
de los diferentes participantes en la muestra.

Los cultos conjuntos con el resto de cofradías pasio-
nistas de San Mateo tenían lugar, como en años anteriores, en la Iglesia Mayor Parroquial 
durante los días 16, 17, y 18 de marzo. La imagen del Cristo de la Salud y Misericordia se 
colocó presidiendo el altar sobre la peana “Cebolla” enmarcado en su dosel. 

Durante el mes de marzo, veía la luz nuestra revista Silencio y el cartel anunciador del Vía 
Crucis y Estación Penitencial del Jueves Santo. En cuanto al cartel del Vía Crucis, mostró una 
foto de nuestro Titular, obra de Rafael Burgos, a su paso  por el Pasaje del Cristo del Amor. En 
cuanto al cartel anunciador de nuestra Estación Penitencial, este año, una vez más en blanco 
y negro, ha mostrado el paso procesional en su transcurrir por la calle El Agua en las inme-
diaciones de la intersección con Calle El Peso. Una vez más,  la foto del cartel anunciador 
de la Estación Penitencial fue la misma que la de la portada de la revista. En el interior de la 
revista, además de los artículos y poesías de nuestros colaboradores, se publicó la carta del 
hermano mayor y la memoria del curso anterior. 
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Así mismo, se incluyó una entrevista al manijero 
de este año, al Tambor de Oro y a la Insignia de 
Oro. Cumpliendo uno de los proyectos previstos, 
nuestra revista contó este año con nuevo formato 
y secciones lo que le da un carácter mas atractivo 
y actual.

El día 25 de marzo se celebro en la sede la tradicio-
nal Misa de Regla que estuvo presidida por D. Iván 
Martín Tejada Hidalgo, Vicario Parroquial de San 
Mateo, a la cual asistieron, como es habitual, un 
considerable número de hermanos y sus familias 
así como el Manijero y su cuadrilla de Santeros. 
Durante la celebración de procedió a bendecir la 
Pátena donada por D. Francisco Gradit García y los 
nuevos Faroles Guía de la Hermandad.

El día 26 de marzo, la Hermandad se preparaba 
para celebrar el solemne Vía Crucis que salió de 
San Mateo a las 11 de la noche del Viernes de Do-
lores. Previamente, los hermanos y personas que 
así lo quisieron pudieron participar en el besapié al Cristo del Silencio que como cada año se 
celebra en el interior de la Parroquia momentos antes del inicio del Vía Crucis. 
Este año, el Vía Crucis transcurrió por el recorrido siguiente: Plaza Nueva (lateral sur), El Peso, 
El Agua, Calle Navas, Curados, El Peso, Juana de Teba, Pajarillas, Juan López Baja, Catalina 
Marín, Canteros, Cabrillana, Juan Jiménez Cuenca, Canalejas, Las Torres, Plaza Nueva (lateral 
norte), a su templo. Como siempre, una gran cantidad de personas acompañaron al Cristo 
del Silencio en su Vía Crucis por todo el itinerario previsto en un ambiente de verdadera 
oración y recogimiento.

Al día siguiente, 27 de marzo, el Hermano Mayor, Vice Hermano Mayor y varios miembros de 
la Junta de Gobierno asistieron a la entrega del Premio Cofrade “Manolo Ramirez” y al Pre-
gón de Semana Santa magistralmente pregonado por nuestro Hermano D. Antonio Rafael 
García Oliveros. Al término del Pregón, se celebró en el Hotel Santo Domingo la tradicional 
cena con asistencia de representaciones de todas las Cofradías como preámbulo al inicio de 
la Semana Santa. 

En la mañana del día 28 de marzo, Domingo de Ramos, el Hermano Mayor, acompañado 
por el Vice Hermano Mayor, participaron en la misa de Bendición de Palmas celebrada en la 
Parroquia de San Mateo y que se inició, previamente, con la procesión de palmas desde el 
paseo del Coso.
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Abril 2010

El día 1 de abril se celebraba la Estación de Penitencia de nuestra Hermandad por las calles 
de Lucena siguiendo su itinerario tradicional.
Como viene siendo habitual, el recorrido contó con una impresionante asistencia de pú-
blico, principalmente, en la salida y el Coso. Como siempre, la Hermandad hizo gala de un 
comportamiento ejemplar y que, de nuevo, respondió a lo que se espera de esta Cofradía, 
inundando las calles del itinerario de oración y recogimiento. La Estación de Penitencia se 
desarrolló sin ningún incidente y según lo previsto.

Posteriormente, y ya en la sede, el Hermano Mayor agradeció a todos los hermanos su com-
portamiento y colaboración para, finalmente, dar lectura al extracto del acta donde se nom-
braba manijero de nuestro Titular para el próximo año, a nuestro hermano D. Jesús Molina 
Gómez, al cual felicitamos.

De igual forma, se asistió y participó en los Santos Oficios de Semana Santa, Triduo Pascual y 
Vigilia organizados por todos los grupos con sede en San Mateo durante los días 1, 2 y 3 de 
abril. Al igual que el año pasado, a petición de nuestro Consiliario, la Imagen del Cristo del 
Silencio participó en la adoración de la Cruz. Un acto cultual muy especial donde los asis-
tentes pudieron contemplar como la impactante imagen de nuestro Titular era descubierta 
poco a poco a lo largo del ritual para finalmente ser colocada a los pies del Altar Mayor para 
celebrar un besapié.

El día 9 de abril el Hermano Mayor y varios miembros de la Junta de Gobierno asistieron a la 
gala de entrega de placas “El Horquillo”. Nuestra Hermandad fue nominada en la categoría 
de Mejor Estación de Penitencia junto con la Cofradía Franciscana de Pasión y la Cofradía del 
Huerto. Esta última fue finalmente la galardonada en dicha categoría.

El día 16 de abril una representación de la Hermandad encabezada por el Hermano Mayor 
asistió al traslado de las imágenes Titulares de la Cofradía del Sagrado Encuentro a la Parro-
quia de Santo Domingo de Guzmán debido al inicio inminente de las obras de restauración 
y recuperación de su sede canónica.

Mayo 2010

El día 1 de mayo, casi la totalidad de la Junta de Gobierno participaba en la entrañable ofren-
da de flores a María Santísima de Araceli dentro de los actos de su festividad. 

El día 15 de mayo nuestro Hermano Mayor asistió a la despedida que la Hermandad del 
Rocío realiza todos los años ante nuestra Patrona, la Virgen de Araceli, antes de iniciar el 
camino hacia la aldea del Almonte. Dicha asistencia respondió a la invitación de la Hermana 
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Mayor de la Hermandad Rociera lucentina que entre 
otros muchos objetivos busca durante su mandato 
estrechar lazos con el resto de Cofradías de nuestra 
ciudad.

El día 25 de mayo la Cofradía y Hermandad del Sa-
grado Encuentro junto con esta Junta de Gobierno 
mantuvo un día de convivencia y pudimos disfrutar 
de una velada en hermandad.

Junio 2010

El día 6 de junio,  una nutrida representación de la 
Junta de Gobierno encabezada por el Hermano Ma-
yor, participó en la solemne procesión del Corpus 
Cristi por las calles de Lucena.

El día 11 de junio se celebró, en la Parroquia de San Mateo, la misa de sufragio organizada 
por esta Cofradía por el eterno descanso de nuestro hermano Fernando Moreno Cantero.

El día 19 de junio se celebró en Mon-
tilla el Encuentro de Cofradías de la 
Diócesis de Córdoba con nuestro 
nuevo Obispo. Dicho evento fue or-
ganizado por la necesidad de nuestro 
nuevo Pastor de conocer de primera 
mano las inquietudes y necesidades 
de los Cofrades Cordobeses así como 
de mantener un primer contacto con 
todas las Cofradías de su Diócesis. A 
dicho encuentro asistió el Hermano 
Mayor.

El día 30 de junio recibimos la triste 
noticia del fallecimiento de nuestro 

Hermano Honorifico, antiguo Consiliario y ex Párroco de San Mateo, D. Félix Vázquez López. 
Al sepelio, como no podía ser de otra forma, se envió un centro de flores. 

Y esta es la memoria del curso cofrade 2009-2010.
Lucena, 17 de octubre de 2010



Desde el cariño, 
el aprecio y la admiración, 

nuestra más efusiva enhorabuena 
por la culminación de vuestro proyecto 

más anhelado y hacer posible, con 
incansable esfuerzo y empeño, que la 

recuperación de la Iglesia de las Madres 
Filipenses sea una hermosa realidad.

“El Encuentro” y “El Silencio”, 
caminando siempre 

juntas en Hermandad.
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EL PEREGRINAJE DE EGERIA
POR LA TIERRA SANTA EN EL SIGLO IV

por Francisco López Salamanca,
Cronista Oficial de Lucena,

de la Real Academia de Córdoba.

Entre las más antiguas referencias a 
peregrinajes a Tierra Santa se encuentra 
el que realizó, en los últimos años del si-
glo IV —entre 381 y 384— una tal Egeria, 
mujer que algunos consideran monja y 
otros una noble matrona romana. Lo que 
sí parece evidente es su origen español, 
de Galicia, o tal vez de la comarca leonesa 
de El Bierzo. Sea como sea, su figura y, 
más especialmente, parte de su viaje, fue-
ron conocidos gracias al hallazgo realiza-
do en 1884 por el erudito italiano Gian 
Francesco Gamurrini en la Biblioteca de-
lla Confraternitá dei Laici, en Arezzo. 

Gamurrini halló un códice del siglo 
XI, procedente de Montecassino que re-
unía, cosidos, dos textos diferentes: por 
una parte fragmentos de San Hilario de 
Poitiers y por otra la copia del relato in-
completo —22 hojas de pergamino— en 
forma epistolar, de un viaje a Tierra San-
ta, redactado por una mujer. Las desti-
natarias eran unas dominæ et sorores 
radicadas en el lugar de su procedencia. 
El testimonio de Valerio, abad de El Bier-
zo en el siglo VII, permitió atribuir el 
carácter de monja —puesto en duda con 
posterioridad por diversos eruditos— a la 
misteriosa peregrina, pues la llama sanc-
timoniales.

Algunos autores consideran que la 
expresión dominæ et sorores que Egeria 
emplea refiriéndose a las destinatarias de 
sus cartas, no ha de traducirse del latín 

en sentido estricto, sino en el coloquial, 
en que significaría “estimadas amigas”. 
Asimismo creen probable que se tratase 
de una aristócrata que podría permitirse 
el capricho de un viaje tan caro y dificul-
toso, con el acompañamiento de numero-
sos criados, incluso algunos capellanes. 
De su elevada posición social puede dar 
fe el hecho de que la recibieran obispos 
o sacerdotes en muchas de las ciudades 
que visitó y que incluso le concedieran es-
colta militar para el tránsito por lugares 
peligrosos. 

La realización de un periplo tan lleno 
de riesgos con el mero objeto de conocer 
los santos lugares bíblicos y evangélicos 
no era, al parecer, infrecuente entre mu-
jeres romanas de clase acomodada de 
aquellos tiempos, que siguiendo el ejem-
plo de Helena, la madre del emperador 
Constantino acudieron desde muchos lu-
gares del Imperio para conocerlos, espe-
cialmente los puntos en los que se habían 
desarrollado los acontecimientos más 
importantes de la vida de Cristo. 

De hecho, es constatable la presencia 
de otras matronas hispanorromanas en 
los Santos Lugares, entre ellas, Melania, 
joven viuda que acompañando a Rufino de 
Aquileia, se desplazó al desierto de Egipto 
para visitar a los anacoretas que allí se en-
contraban; y una tal Poemenia que arri-
bó a Jerusalén cuando Egeria iniciaba su 
regreso, y que tuvo la virtud de sacar de 
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quicio al mismísimo san Jerónimo.
La falta de páginas al comienzo y al fi-

nal del códice hallado en Arezzo, impide 
conocer con certeza absoluta el origen del 
viaje, y también si Egeria volvió por fin 
a su tierra. El códice se inicia cuando la 
dama peregrina y su nutrido séquito em-
prenden la dura subida al monte Sinaí, 
conocido como Djabal Musa o montaña 
de Moisés. El hecho de que Egeria pudie-
ra realizar tan difícil ascensión permite 
suponer que en aquellos momentos era 
todavía joven. He aquí algunos fragmen-
tos de su relato:

“Entre tanto, llegamos andando a 
un lugar en el que aquellas montañas, 
entre las que marchábamos, se abrían 
formando un  extensísimo valle, enorme, 
muy llano y hermoso; tras el valle, apa-
reció el monte santo de Dios, el Sinaí. […] 
Cuando llegamos pues a este sitio, aque-
llos santos guías que iban con nosotros 
nos advirtieron diciendo: “es costumbre 
que, al llegar aquí, se haga oración, tan 
pronto como se distinga en la distancia 
el monte de Dios”, cosa que inmediata-
mente hicimos. Había desde aquel lugar 
hasta el monte de Dios, una distancia 
tal vez de unas cuatro millas a lo largo 
de todo aquel valle, que, como dije, era 
enorme.

Aquel valle es muy grande y se extien-
de por la falda del monte de Dios; quizás 
tiene en lo que pudimos apreciar mirán-
dolo y según ellos decía, unos 16.000 pa-
sos a la largo y, de lado, unos 4.000. Por 
él teníamos que atravesar para poder 
llegar hasta el monte.

Este valle tan grande y tan llano es 
aquel en que se detuvieron los hijos de Is-
rael durante los días que el santo Moisés 
subió al monte del Señor y estuvo allí du-
rante cuarenta días y cuarenta noches. 

Este mismo valle en que se construyó el 
becerro, lugar que aún hoy se señala, 
pues en él se alza una piedra grande cla-
vada allí mismo. Éste era, pues, el sitio 
en cuya cima está donde al santo Moisés, 
mientras apacentaba los ganados de su 
suegro de nuevo le habló Dios desde una 
zarza ardiendo.

Como este era nuestro itinerario pri-
mero deberíamos ascender al monte de 
Dios, que teníamos delante, porque des-
de donde veníamos, había una más fá-
cil ascensión, y desde allí bajaríamos de 
nuevo a la parte del valle, o sea, donde 
estaba la zarza, porque así era más có-

Monte Sinaí o montaña de Moisés en un graba-
do decimonónico.
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moda la bajada del monte de Dios desde 
allí. Así pues esto es lo que pareció más 
aceptable a todos y lo que deseábamos: 
bajar del monte de Dios, llegar hasta 
donde está el zarzal y desde allí regresar 
[…] Aquel monte parece que en el con-
torno solamente tiene una sola entrada, 
pero tiene varas para acceder a él, y todo 
el monte se llama de Dios, especialmente 
aquella parte en cuya cima bajó la ma-
jestad de Dios, según lo escrito […] To-
dos los montes que están a su alrededor 
son tan altos como no creo haber visto 
nunca. Pero aquel que está en medio, en 
el cual bajó la majestad de Dios, es más 
alto que todos los demás; cuando se sube 
a él, desde allí todos los demás montes 
que no parecían altos, daba la sensación 
de que estaban debajo de nosotros y que 
eran humildes colinas.

Es verdaderamente admirable y creo 
que sin la gracia de Dios parecería me-
diano, aun siendo más alto que los de-
más, especialmente el llamado Sinaí, en 
el cual bajó la majestad de Dios […] 

Alcanzamos la montaña el sábado 
por la tarde y, llegando a ciertos mo-
nasterios, nos recibieron con bastante 
humanidad los monjes que allí habitan, 
ofreciéndonos todos sus servicios, pues 
también hay allí presbítero y permane-
cimos aquella noche; desde allí, tempra-
no, al amanecer del domingo, empeza-
mos a subir con el propio presbítero y 
los monjes que con él moran cada una 
de las montañas, que se suben con infini-
tos trabajos, porque no vas ascendiendo 
lentamente en círculo, o sea, en caracol, 
sino todo en derecho hacia arriba, como 
por una pared y bajar por derecho cada 
uno de dichos montes, hasta llegar a la 
raíz del que está en medio, que es propia-
mente el Sinaí […]

Así por la voluntad de Cristo Dios 

nuestro, ayudada por las oraciones de 
los santos que nos acompañaban y con 
grandes trabajos me fue forzoso subir a 
pie, pues ni siquiera podía ir en silla. Sin 
embargo, no se notaba el esfuerzo, (en 
este sentido se superaban las dificulta-
des, viendo cómo con la ayuda de Dios se 
iban cumpliendo mis deseos). Así pues, 
a la hora cuarta llegamos a lo más alto 
del monte de Dios, el santo Sinaí, donde 
fue dada la ley. Allí está el lugar donde 
descendió la majestad del Señor aquel 
día en que el monte humeaba. En aquel 
lugar hay ahora una iglesia mediana, 
porque el sitio, o sea, la cima del monte 
no es suficiente. Sin embargo la iglesia 
tiene gran armonía.

Cuando pues, con la ayuda de Dios, 
llegamos a alcanzar la cumbre misma y 
estuvimos a la puerta de la propia igle-
sia, he aquí que nos salió al encuentro el 
abad que regia la iglesia, viniendo de su 
monasterio, un anciano íntegro y monje 
desde su temprana edad y asceta, como 
dicen aquí. ¿Y qué más? Y que es digno 
de estar en aquel lugar. Concurrieron 
también otros presbíteros y todos los 
monjes que vivían en el monte, esto es, 
los que por edad o enfermedad no esta-
ban impedidos.

Allí en la cumbre misma de aquel 
monte intermedio no vive nadie. En efec-
to, en aquel sitio no hay otra cosa sino la 
iglesia y una cueva donde estuvo el santo 
Moisés.

Leído todo lo relativo al pasaje del li-
bro de Moisés y hecha la oblación por su 
orden, y haber comulgado, al salir de la 
iglesia, los presbíteros nos obsequiaron 
con cosas de allí, o sea, manzanas, que se 
crían en aquel monte. Pues, al ser el mon-
te santo Sinaí todo de piedra, de manera 
que no produce fruto, sin embargo, alre-
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dedor de las faldas de aquellos montes, 
o sea los que están en torno al central o 
en la cercanía, hay alguna leve capa de 
tierra. Ahí los santos monjes con diligen-
cia siembran arbolitos o hacen huertos 
o campos de labor y cerca de su monas-
terio plantan en la tierra para producir 
algunos frutos, que, al parecer, elaboran 
con sus propias manos.

Después de haber comulgado y haber-
nos obsequiado aquellos santos, salimos 
fuera de las puertas de la iglesia y les ro-
gué que nos mostraran cada uno de aque-
llos lugares. Al punto, aquellos santos 
se dignaron enseñarnos cada cosa. Nos 
mostraron la cueva aquella donde estu-
vo el santo Moisés cuando por segunda 

vez subió al monte de Dios, al recibir de 
nuevo las tablas, después de haber roto 
las primeras por culpa de los pecados de 
su pueblo, y se dignaron mostrarnos to-
dos los demás lugares que deseábamos 
contemplar y que ellos conocían mejor. 
También quiero que sepáis, señoras, ve-
nerables hermanas, que de aquel sitio 
donde estábamos, o sea, alrededor de 
las paredes de la iglesia, esto es, desde la 
cumbre de aquel monte intermedio, nos 
parecía que aquellas montañas a las que 
en principio habíamos subido estaban al 
lado de la del medio en que estábamos, 
como si fuesen pequeños montículos, 
que siendo en número infinito me pare-
cían más altos, sino que este mediano los 
aventaja bastante. Desde allí veíamos 
debajo de nosotros de manera increíble 
Egipto, Palestina, el Mar Rojo, el Mar 
Parténico cerca de Alejandría, además 
de los infinitos territorios de los sarra-
cenos. Cada una de estas cosas nos fue 
señalada por aquellos santos.

Valle donde esta enclavado el monasterio de 
Santa Catalina. Grabado siglo XIX.

Vista del Sinaí desde el monasterio de Santa Ca-
talina. Grabado siglo XIX.
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Satisfecho con esto mi deseo, con la 
misma rapidez que habíamos subido em-
pezamos ya a descender desde la cumbre 
del monte al que habíamos subido has-
ta una montaña que había a su lado en 
un lugar llamado Horeb, donde hay una 
iglesia. Este es el lugar de Horeb donde 
estuvo el santo profeta Elías, por don-
de huyó de la presencia del rey Achab y 
donde le habló Dios diciendo: “¿Qué ha-
ces aquí, Elías?”, como está escrito en el 
libro de los Reyes. También está la cue-
va donde se escondió el santo Elías, que 
hoy se muestra delante de la puerta de 
la iglesia que hay allí. También podemos 
ver en el mismo sitio un altar de piedra 
que puso el santo Elías para hacer ofren-
das a Dios, según se dignaban informar-
me sobre cada cosa aquellos santos.

Hicimos también allí la oblación y 
una oración muy intensa, se hizo lectu-
ra del Libro de los Reyes, cosa que yo 
había deseado grandemente siempre, o 
sea, que, a dondequiera que llegásemos, 
siempre se leyera lo que correspondía.

Hecha allí la oblación, nos acercamos 
a otro lugar no lejano, según nos iban 
indicando los presbíteros o los monjes, 
en donde había esperado el santo Aarón 
con los setenta ancianos, cuando el san-
to Moisés recibió del Señor la Ley para 
los hijos de Israel. En este lugar no hay 
techo alguno, pero sí hay una roca muy 
grande que tiene por encima una gran 
superficie, en donde aquellos santos ase-
guran que estuvo (Moisés) y en medio 
de ella hay una especie de altar hecho de 
piedra, donde se hizo la lectura del libro 
de Moisés y se leyó un salmo apropiado 
al sitio. Hecha la oración, bajamos de 
allí.

Era ya casi la hora octava y aún nos 
faltaban tres millas para salir de aque-
llos montes en que habíamos penetra-

do el día anterior por la tarde; pero no 
podíamos salir por donde habíamos en-
trado, como antes dije, porque teníamos 
que recorrer todos los sitios santos y ver 
todos los monasterios que había cerca y 
así llegar a la cabecera del valle que cité 
anteriormente, o sea, el que está debajo 
del monte de Dios.

Por tanto hubimos de regresar al 
principio del valle, porque había por allí 
muchísimos monasterios de hombres 
santos y una iglesia en donde está la zar-
za, la cual, por cierto, hasta el día de hoy 
está viva y produce ramas.

Cuando al fin bajamos del monte de 
Dios, llegamos a la zarza sobre la hora 
décima.

Esta es la zarza, como dije antes, des-
de la que habló el Señor a Moisés en el 
fuego, que está donde existen infinidad 
de monasterios y una iglesia al inicio 
del valle, ante la cual hay un huerto muy 
agradable, con agua abundante y estu-
penda, justamente donde está la zarza.

Allí también pudimos ver el lugar 
donde estuvo el santo Moisés cuando le 
dijo Dios:

“Desata la correa de tus sandalias”.  
Al llegar allí era ya la hora décima y, al 
ser tarde, no pudimos hacer la oblación, 
sino sólo la oración en la iglesia y en el 
huerto junto a la zarza. Se leyó el texto 
del libro de Moisés, según costumbre, y 
así, por ser tarde, tomamos un refrigerio 
en el huerto junto a la zarza, en compa-
ñía de los santos, haciendo noche y, al 
día siguiente, levantándonos temprano, 
pedimos a los presbíteros que se hiciera 
allí la oblación, como así fue.” 

(Continuará)
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La etapa barroca lucentina durante los 
siglos XVII y XVIII, estuvo en ocasiones llena 
de enfermedad, pobreza y miseria.

Epidemias como la peste, sequías, ham-
brunas por malas cosechas o inundaciones 
del siempre devastador Maquedano, diez-
maban a la población, que según el pen-
samiento fundamentalmente religioso, no 
siempre tuvo de su parte a la Providencia.

Fruto de este estado de frustración y de-
solación, surgen con ímpetu las cofradías e 
instituciones piadosas y asistenciales, para 
socorrer al enfermo, al huérfano, al reo a 
punto de ser ajusticiado o al que nunca me-
jor dicho: “no tenía donde caerse muerto”.

Un claro ejemplo de todo esto, fue la 
creación en Lucena de la Hermandad de la 
Santa Caridad, de sus hospitales y de sus 
pías  y altruistas actividades.

Poco después del año 1764, la herman-
dad compra unos corrales junto a un pe-
queño hospital de incurables u hospitalico, 
en la Plaza de Aguilar, para fabricar una igle-
sia, reuniendo para ello a los mejores arte-
sanos, entalladores, alarifes y canteros de la 
ciudad, como Francisco José Guerrero, Pe-
dro de Mena, Luís Cabello, Acisclo Ramírez 
o Alonso Portales. 

El citado templo, de planta de cajón, 
cuyo eje longitudinal era paralelo a la ca-
lle, a la que daba una puerta lateral. El altar 
mayor, con frontal de jaspe negro, tenía un 
retablo de talla 

-obra probable de Pedro de Mena- presi-
dido por la imagen del Cristo de los Desam-

Miguel Ángel López Burgos

parados y decorado  en sus calles laterales 
con las imágenes de San Pedro de Albuela y 
San Felipe Neri, aquel cuya máxima era “sed 
buenos, si podéis”, 
además de ocho an-
gelotes pequeños de 
bulto distribuidos por 
el conjunto (1). Se ve-
neraba además en la 
iglesia una imagen de 
vestir de Nuestra Se-
ñora titulada también 
de los Desamparados 
o de los Dolores. 

Nadie se ocupaba 
de los moribundos 
apestados y desahu-
ciados salvo los her-
manos de la caridad. 
Nadie de los locos y 
transeúntes difuntos, 
salvo éstos. Incluso 

el silencio 
de los desamparados
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tenían el privilegio de asistir en la tarde del 
Viernes Santo, a la solemnísima procesión 
del Santo Entierro de Cristo de la Archico-
fradía Nazarena, descendiendo al Señor de 
la cruz en la ceremonia que se realizaba en 
el Ejido del Valle, depositando al Yacente de 
brazos articulados en la urna y portando sus 
andas por la ciudad ya que a Cristo, también 
se le enterró por caridad y pidiendo limosna 
“para el Santo Entierro de Nuestro Señor Jesu-
cristo; nuestro bien...” 

La penosa situación en nuestra naciente 
población como ciudad, obligó en ocasio-
nes al pillaje, al robo e incluso a veces al ase-
sinato, por lo que las ejecuciones mediante 
pena capital, fueron relativamente frecuen-
tes hasta el primer tercio del siglo XIX, nor-
malmente en la plaza del Coso, cercanas a 
la antigua cárcel situada entonces haciendo 

esquina entre las calles La Villa y la Plaza Alta 
y Baja y a la Hermandad de la Caridad, se le 
exigía por obligación asistir.

En el libro de protocolos, se nos relata la 
ejecución acaecida el 19 de mayo del año 
1710 de la siguiente manera: “Y porque en 
nuestros hermanos no se pierda la memoria 
de la formalidad con que se portó esta Ilustre 
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y nobilísima herman-
dad en servizio de 
Dios y de nuestro her-
mano el pobre que 
fallezió en poder de 
justicia en el zuplizio 
el día diez y nuebe del 
mes de Mayo del año 
pasado de mil sete-
cientos y diez…

Fue la sentenzia 
dada por el Señor 
Lcdo. Don Agustín de 
la Madriz, Abogado 
de los Reales Conse-

jos y Corregidor desta Ciudad y confirmada 
por los Señores de la Real Chancillería que 
fuese arrastrado y después a muerte de horca 
y que en falleciendo le cortasen  la mano y la 
clavasen en el sitio donde cometió el delito”.

Cuando el reo entró en capilla, el domin-
go, “salieron los hermanos a quienes tocó por 
sorteo con las capachas a pedir diziendo, ha-
gan bien por el Alma de un pobre que sacan a 
ajusticiar”. Aquel mismo día el hermano ma-
yor y los otros diputados llevaron al reo “un 
desayuno de chocolate y otros dulces sirvién-
dole cada comida con gran asseo, disposición, 
humildad y silencio…” 

El lunes por la mañana, se pagó a un gru-
po de sacerdotes los estipendios de las misas 
que se habrían de aplicar por el ánima del 

condenado y, en el oratorio del hospital, el 
hermano mayor dio una plática exhortando 
a los hermanos a perseverar en la caridad.

Acto seguido, salieron del hospital “con 
la cruz, seis hachas y las dos farolas, llevando 
el Hermano Mayor sobre el hombro, la tuni-
quilla blanca con el emblema de la Cofradía 
para el reo: (una cruz sumada de clavos so-
bre un corazón con el lema “Charitas difusa 
est in cordibus nostri” “El amor está extendi-
do en nuestro corazón”), y rezando el Rosario 
llegamos a la carzel, llevando el Consiliario 
el Manual y la Caldereta con agua bendita y 
otros hermanos la sera. Luego que llegamos a 
la Carzel entramos en la Audiencia y nuestro 
Hermano mayor y otros hermanos sacerdotes 
subieron a la Capilla, y consolando al pobre 
salimos delante rezando el Rosari. Se fueron 
incorporando a nuestra Hermandad muchos 
de los Religiosos de todas las órdenes que le 
habían asistido y llevándole como estaba dis-
puesto con gran Charidad hasta el suplicio, 
yéndole exortando el Padre Lector Fray Rodri-
go de Porras el cual después le encomendó el 
alma allí, al pie del suplizio en nuestro ydioma 
castellano y en voz alta que todos lo enten-
dieron, subió algunos pasos de la escalera y 
dio una plática tan docta y discreta como la 
ocasión lo pedía… Y nuestra Venerable Her-
mandad hizo un zírculo alrededor del supli-
zio y aviendo suvido el pobre por la escalera 
nuestro Hermano Mayor le encomendó el 
alma y luego que falleció le dijo un respon-
so y nos volvimos a el Hospital quedando en 
guarda del cadáver los Diputados que les tocó 
y aviendo ydo los hermanos a quien tocó este 
diligencia a pedir licencia al Señor Corregidor 
para dar sepultura a el cadáver y aviéndola 
conseguido salió nuestra Hermandad con la 
cruz, cera y féretro y se encaminó a el sitio y los 
hermanos nombrados subieron y baxaron el 
cadáver y puesto en la caxa nos volvimos re-
zando el Rosario a el Hospital y se puso en el 
Oratorio hasta la hora del entierro…”(2)
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Era la imagen del Cristo crucificado y 
muerto de los Desamparados y su Madre 
Santísima de los Dolores, los que velaban el 
cuerpo del desdichado, rodeado de cuatro 
tenebrosos cirios. Como al Señor, también 
enterrado por Caridad, habiendo sido solici-
tado al gobernador, el permiso para bajarlo 
de la cruz, estos anónimos cofrades, habían 
hecho las funciones de Nicodemo y José de 
Arimatea. Todo hubiese sido desolación fu-
nesta. Todo hubiese terminado en el sepul-
cro con la negra muerte, sin la esperanza de 
una Resurrección gloriosa, sin la cual como 
nos dice San Pablo, vana es nuestra fe; vuelta 

a la vida eterna, plasmada e irradiada en un 
sudario de puro lino blanco que nos exhor-
ta a preguntarnos: ”¿Por qué buscáis entre los 
muertos al que está vivo?” que Cristo no está 
aquí, que ha resucitado y podemos hablarle 
siempre que queramos, con el corazón y el 
alma, en el Sagrario. Este contraste de muer-
te y vida, da mayor sentido, si cabe, a nues-
tra Semana Santa.

Pasó el tiempo, se cerró el hospitalico, 
desapareció la iglesia y en 1933, fecha em-
blemática del bimilenario de su muerte, el 
Cristo, marchó a San Mateo, donde ya no 
solo fue de los desamparados, sino de la 

Salud y Misericordia, en el año 1955, en el 
más absoluto de los silencios, salió a reco-
rrer las calles lucentinas con su naciente Co-
fradía, volviendo a habitar su recién nacida 
hermandad, el lugar que tantos años había 
ocupado su capilla, y la Virgen, fue desde 
entonces nuestro  Socorro y del  Señor, Pa-
dre Nuestro Nazareno, cargado con la cruz 
el Viernes Santo, o acompañándolo en su 
Santo Entierro, a la hora vespertina, velan-
do el cuerpo de su hijo amado, como había 
hecho tantas veces con los de quienes más 
la necesitaban.

Y cuentan las gentes, que en las prime-
ras horas de la madrugada del Jueves Santo, 
unos encapuchados blanquinegros como 
vencejos, de manera atronadora, siguiendo 
el compás de una comitiva que acompaña-
se a un reo, hacen sonar acompasadamen-
te: roncos tambores de negro luto. ¿Quién 
sabe, si desde lo más profundo del mundo 
de la ultratumba, se lamentan las ánimas de 
los reos y desamparados, que claman per-
dón a su Cristo del Silencio…?

NOTAS: (1) y (2) Historia de la Cofradía del Stmo. Cristo de la Salud y Misericordia –Cristo del Silencio- López Salaman-
ca, Francisco. Hermandad de Tambores Enlutados y Cofradía del Stmo. Cristo de la Salud y Misericordia –Silencio-. 
Lucena, 2005. PP. 21-22.



Suponemos que recibir este galardón 
ha sido todo un acontecimiento para 
usted y su familia ¿Cómo recibió la no-
ticia?
Fue muy impresionante, el Hermano Mayor 
Jesús, y la Secretaria Inma, me dieron la no-
ticia en mi casa y la recibí con alegría y con 
lágrimas.

El Tambor de Oro es un galardón que 
goza de un prestigio importante en el 
seno de esta Cofradía y en la Semana 
Santa lucentina ¿Qué ha significado 
para usted?
El reconocimiento a mis tantos años en esta 
hermandad, y un gran premio al nacimien-
to de mis seis hijos.

Sabemos que esta Hermandad y su Ti-
tular os ha acompañado siempre en la 
vida ¿qué momentos destacarías de to-
dos los que vive a lo largo del año?
La visita diaria que hago a nuestro Cristo y 
el Vía-crucis por las calles de Lucena.

Teniendo en cuenta su amplia trayecto-
ria como enlutado, ¿podrías mencionar 
algún acontecimiento o anécdota que 
le haya marcado de forma significati-
va?
Acontecimientos tengo muchos, y anécdo-
tas el mal trance que pasé cuando el Cristo 
se cayó accidentalmente antes de salir a la 
calle la madrugada del Jueves Santo.

ENTREVISTA 
AL TAMBOR DE ORO 

2010-2011
Manuel Pallero Torres
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 ¿Qué significa para un “enlutado” 
tener ver a varias generaciones 
integradas de forma activa en la 
Cofradía?
Para mi es un gozo y una alegría muy 
grande.

6.- ¿Cree que hoy día se mantie-
ne el espíritu de hermandad que 
crearon?
Rotundamente sí y con creces.

7.- ¿Piensa que pueden estar tran-
quilos los “hermanacos” con la 
continuidad de los que en la ac-
tualidad llevan las riendas de la 
Hermandad?
Totalmente tranquilos, yo les daría un 
diez sobre diez.

8.- ¿Cómo ve a nuestra Cofradía en 
estos tiempos que corren?
En estos tiempos tan complicados, creo 
que con este trabajo y seriedad que se 
esta llevando, se le hace un gran favor 
a la gente joven que nos sigue. 

9.- ¿Qué aspectos cree que deben 
mejorarse?
Para mí, no creo que haya nada en es-
pecial que haya que reseñar. Todo lo 
veo bien.

10.- Algo más que añadir.
Viendo la gran cantidad de hermanos 
de tambor que tenemos en la calle, 
hacerle un reconocimiento al gran tra-
bajo de los hermanos que llevan esta 
labor, que no es fácil.



Imágenes para el recuerdo
Desde estas humildes páginas,  el más profundo y sincero homenaje  para nuestro 
Hermano Fernando Moreno Cantero. Comprometido hermano del Stmo. Cristo de la 
Salud y Misericordia, del que fue su manijero en el año 1970. Se sube por primera vez 
las escaleras del “Coso”, desfilando la procesión por el centro de este paseo.



Entrevista al Manijero 
del Stmo. Cristo del Silencio

¿Desde cuándo eres hermano de la Cofradía 
del Silencio?
Desde que tenía siete años.

¿Cuánto tiempo llevas esperando este mo-
mento?
Pues la verdad, desde que tenia uso de razón.

¿Qué significa para tí ser manijero del Cristo 
del Silencio?
Una de las ilusiones de mi vida.

¿Qué criterio has seguido a la hora de aviar 
tu cuadrilla?
Gente amiga, competentes, y sobre todo san-
teros de nuestro pueblo.

¿Que les has pedido a tu cuadrilla para esta 
santería?
Respeto y que le pongan la cuarta parte de 
la ilusión que yo tengo, y así poder hacer una 
gran santería que es lo que se merece nuestro 
titular.

¿Cómo se está viviendo el ambiente en las 
juntas?
No soy quien debería contestar a esa pregun-
ta, pero están saliendo unas juntas muy bue-
nas y con mucha armonía.

¿Cual es el momento del recorrido más com-
plicado y el más emotivo?
El más complicado la salida debido a los ner-
vios, y el más emotivo el Coso.

¿Qué supone para tía la santería?
Una tradición y un arte de nuestro pueblo.

¿Qué esperas recordar de esta manijería?
El sueño hecho realidad.

10.- ¿A quién dedicarás esta santería?
A mi abuelo

Desde aquí desearte la mejor de las suertes 
para tí y tu cuadrilla de todo corazón, que 
disfrutes de ésta tu ilusión en nombre de la 
Junta de Gobierno. Solo brindarte estas lí-
neas si quieres añadir algo más.
Quisiera dar las gracias a la junta de gobier-
no por haber confiado en mi y hacer realidad 
mi sueño, a mis  padres, a mi hermano y a mi 
novia por aguantar mis juntas, y a todos los 
amigos que me están ayudando. Gracias.

JESÚS MOLINA GÓMEZ
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¡ATENCIÓN NOVIOS!
Con nuestro viaje de novios a cualquier parte del mundo os

obsequiamos con grandes descuentos y vuestra noche de bodas.
Consulta a tu agencia en:



CARRETERA CÓRDOBA - MÁLAGA, KM. 78
TLFNO. 957 50 01 80 - FAX 957 50 36 90

14900 LUCENA (CÓRDOBA)
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LA COFRADÍA Y  HERMANDAD

DEL STMO. CRISTO DE LA SALUD Y

MESERICORDIA “SILENCIO”, AGRADECE

A TODAS LAS FIRMAS COMERCIALES SU

COLABORACIÓN, SIN LA CUAL ESTA

PUBLICACIÓN NO SERÍA POSIBLE.

Gracias  a todos un año más


